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REsumEN
Mens y	Corporis	en Spinoza son expresiones de una filosofía monista sur-
gida en la modernidad que vertidas en la Ética pretenden dar cuenta de 
una constitución de lo humano. Con las notas propias de un panteísmo, 
materialismo e inmanentismo, conjugan una presentación que contrasta 
con la ofrecida por el cartesianismo. Una única substancia, absoluta y di-
vina, explica a través de sus diversos modos y atributos, el conjunto de lo 
observado en la naturaleza así como las leyes que allí rigen y dominan. El 
problema mente-cuerpo, de interés en los habituales ámbitos ontológicos, 
epistemológicos y éticos, suele encontrar en el llamado paralelismo mente-
cuerpo un modelo para nutrir y estimular el debate. Una medicina intere-
sada en formar parte de una tarea interdisciplinaria y dispuesta a analizar 
tanto las representaciones de la corporalidad como la de los procesos de 
salud-enfermedad allí inscriptos, puede hallar en la filosofía de Spinoza no 
pocos elementos que enriquezcan la tarea reflexiva que le demandan los 
nuevos desafíos del presente.
abstRaCt
Mens and	Corporis	in Spinoza are expressions of a monistic philosophy de-
veloped during the modern age. Presented in Ethics, they give an account 
of the constitution of what is human. With notes of pantheism, materialism 
and immanentism, these conjugate a presentation that contrasts with the 
one offered by Cartesianism. A single substance, absolute and divine, it ex-
plains through its modes and attributes the assembly of what is observed in 
nature, as well as the laws that govern and dominate there. The body-mind 
problem, of interest in current ontological, epistemological and ethical areas, 
frequently finds a model to foster and stimulate debate in the so-called bo-
dy-mind parallelism. It is a medicine interested in becoming part of an in-
terdisciplinary task and willing to analyze corporal representations as well 
as health-disease processes. One may find in Spinoza’s philosophy elements 
that enhance the reflection that contemporary challenges demand.
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Mens	 y	 Corporis	 en	 Spinoza	 son	 términos	









grupo	 social	 realiza	 en	 un	 tiempo	 histórico	




entrañar	 dichas	 alternativas,	 remontar	 sus	





Seguramente	 mucho	 pueda	 discutirse	








extender	 el	método	 científico	 dentro	 de	 los	






del	 debate	 silencioso	 que	 se	 establece	 entre	
unos	 conocimientos	 recibidos	 en	 la	 inicial	
formación	y	la	inmersión	en	una	comunidad,	
de	la	que	de	ningún	modo	se	deja	de	formar	




















creimiento	 respecto	 a	 la	 llamada	 distinción	









minismo	 logran	 posicionarse	 notoriamente.	
Las	consecuencias	jurídico-sociales	que	de	tal	









el	 tipo	 de	 relación	 establecida	 entre	 ciencia	
y	 filosofía.	 Ejemplo	 de	 lo	 anterior	 lo	 presta	





cuerpo	 es	 enfocado	 sociológica	 y	 antropo-
lógicamente,	 representaciones	y	prácticas	 en	
torno	a	la	corporalidad	revelan	los	modos	de	
(i)	Ha	sido	Ludwik	Fleck,1	referente	de	Kuhn	y	su	obra	La estructura de las revoluciones científicas,	quien	indagó	los	comportamientos	
de	una	comunidad	científica	y	los	explicó	desde	un	punto	de	vista	sociológico.	
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acomodarse	 de	 tales	 supuestos.	 El	 dualismo	
de	 sentido	 común	 frecuentemente	 reconoci-
do	 recoge	 elementos	 que	 alimentan	 el	 tono	
crítico	 de	 quienes	 señalan	 la	 riqueza	 que	
aprovisiona	el	resguardo	de	toda	simbología.	
Para	Le	Breton,3	 los	 derroteros	 de	 ese	 dua-
lismo	han	conducido	en	la	modernidad	a	una	


































cia	 para	 impugnar	 el	 modelo	 cartesiano	 no	
resulta	sin	embargo	del	todo	claro.	La	filoso-
fía	spinoziana	recepcionada,	así	por	ejemplo	
en	 la	 obra	 de	Damasio,6	 logra	 en	 ocasiones	
acomodarse	para	responder	a	la	controversia,	
si	 bien	 no	 parece	 estar	 siempre	 teniendo	 en	
cuenta	 el	 completo	 espesor	 de	 las	 nociones	
involucradas,	quizá	porque	el	materialismo	se	




sostener	 un	 reduccionismo	 o	 transparentar	
un	 monismo	 estéril.	 Baruch	 Spinoza,	 como	
veremos	más	adelante,	no	ha	de	perder	nunca	
de	 vista	 la	 completa	dimensión	humana	pu-
diendo	deslizar	aún	indicaciones	para	la	cris-
talización	de	una	medicina	integral.
	 La	 señal	 precursora	 que	 para	 algunos	
ha	 significado	 el	modelo	 spinoziano	 tal	 vez	
explique	 el	 encanto	 dada	 la	 seducción	 que	
representa	 el	 monismo,	 al	 mostrarse	 a	 res-






a	 cuestionarla.	 Las	 elaboraciones	 en	 torno	





Detenerse	 en	 aquellas	 afirmaciones	 esta-




safíos	 frente	a	 tantos	 interrogantes.	Aun	así,	
convendremos	 en	 inspeccionar	 su	 filosofía	
deteniéndonos	en	torno	a	tres	énfasis	que	han	
sido	considerados	oportunos.	El	primero	de	
ellos,	 el	 de	 la	 correspondencia,	 es	 conocido	
habitualmente	como	paralelismo	mente-cuer-
















substancia,	 esto	 es,	 de	 aquello	 que	 subyace,	
de	aquello	que	no	precisa	de	nada	más	para	
existir.	En	Descartes	 tres	son	 las	substancias	
o res. Además	de	 la	 res divina,	 son	 también	
consideradas	substancias	la res extensa	–la	de	
todo	cuerpo,	 incluido	 el	 cuerpo	humano–	y	













mo	 spinoziano	debe	 interpretarse	 acertando	
a	no	 excluir	una	delicada	declaración	que	 el	
autor	 realiza:	 todo está animado.	Ello	 cobra	
inusual	 importancia	 cuando	 se	 quiere	 com-
prender	el	 auténtico	alcance	de	 su	monismo	
como	 el	 carácter	 concedido	 a	 su	materialis-
mo.	La	“cosa	extensa”	y	“la	cosa	pensante”	en	
Spinoza	son	unos	de	los	infinitos	atributos	de	
aquella	 única	 substancia,	 atributos	 que,	 con	
sus	diversos	modos,	son	los	únicos	capaces	de	
ser	percibidos	por	el	humano	conocimiento.
El	 cuerpo	 en	 el	 hombre	 existe	 tal	 como	
lo	sentimos,	dirá.	El	alma,	que	es	 la	 idea	del	
cuerpo,	se	conoce	a	sí	misma	cuando	percibe	
las	 ideas	 de	 las	 afecciones	 del	 cuerpo.	Con-
trasta	con	aquel	Descartes	que	reflexiona	en	
torno	 al	 cogito	 para	 quien	 éste	 se	 le	 mues-
tra	 como	 lo	más	 conocido,	más	 incluso	que	




dos cosas o res	dentro	del	mismo	hombre	sino	
tampoco	la	de	éste	con	lo	divino.	El	Libro	V	








cia	dirá	que	“el orden y conexión de las ideas 








tos	 que	 confieran	 claridad	 tanto	 para	 favo-
recer	el	cuidado	del	cuerpo	como	no	menos	
para	favorecer	el	cuidado	del	alma.	Medicina	
para	 ambos	 situados	 en	 la	unidad	que	 com-
ponen	pues,	no	olvidamos,	son	modos	de	una	
indistinguible	 y	misma	 sustancia.	 Siguiendo	
ese	sentido	habrá	de	interesarnos	aquello	que	
es	 enunciado	 sobre	 el	 cuerpo	 y	 lo	 que	 éste	
hace	para	un	mejor	percibir.	El	alma,	por	su	





so	 una	 ideación	 suicida,	 no	 parece	 posible	
de	 armonizar	 con	 esa	 integridad	 concebida	
porque	“una idea que niegue la existencia de 
nuestro cuerpo es contraria a nuestra alma”. 
No	solo	no	es	propio	del	alma	cobijar	 ideas	





argumentativamente	 la	expresión,	 se	 traduce	
como esfuerzo	o	potencia	y	 será	 el	 que,	 sin	
distingo,	informará	de	la	vitalidad	tanto	de	la	
mente	como	del	cuerpo.	Podemos	apreciar	en	
ese	mismo	 conatus	 el	 elemento	 que	 permite	





Esta	 potencia	 que	 inspeccionamos	 es	 la	
aptitud	que	Spinoza	reiteradamente	mencio-
na.	Distingue	con	ella	un	alcance	que	delinea	
los	 rasgos	de	una	 cierta	 superioridad	huma-
na	 y	 que	 solo	 aparentemente	 contrasta	 con	
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para	 entender	 distintamente.	 Afirmará	 que	









creer	 sin	pruebas	que	 el	 cuerpo	 responde	 al	
mero	mandato	del	alma.	El	otro	advierte	que,	
sin	 embargo,	 no	 hay	 estudios	 que	 acrediten	
lo	que	pueda	hacer	el	cuerpo	en	virtud	de	las	
solas	 leyes	 de	 la	 naturaleza,	 como	 tampoco	
los	hay	sobre	lo	que	no	pudiese	realizar	salvo	
que	el	 alma	así	 le	determinara	a	hacerlo.	En	
síntesis,	no sabemos	 lo	que	puede el	cuerpo.	
El	 acento	 interpretativo	 puede	 ser	 colocado	
tanto	en	nuestra	 ignorancia	pero	 también,	y	
sin	contradicciones,	 en	 la	potencia.	Sin	con-
tradicciones	 decimos	 en	 el	 sentido	 de	 que	
cuando	habla	del	cuerpo	no	está	dejando	de	
hablar	del	 alma	pues,	 recordamos,	 todo está 
animado.	No	 se	 trata	 entonces	 ni	 de	 espiri-
tualismo	ni	 de	 simple	 corporeísmo.	El	 alma	
no	 se	 reduce	 al	 cerebro;	 tampoco	 hay	 en	 el	


































desconocerse.	 Expresa	 en	 tal	 caracterización	
que	“quien tiene un cuerpo apto para muchas 






tenar las afecciones del cuerpo según el orden 
del entendimiento, y, por consiguiente, tiene el 
poder de conseguir que todas las afecciones del 































rencia	que	diga	que	“la muerte es tanto me-
nos nociva cuanto mayor es el conocimiento 
claro y distinto del alma, y, por consiguiente 
cuanto más ama el alma a Dios”.	Este	énfasis	
en	 lo	 eterno	 que	 hasta	 aquí	 hemos	 seguido	
corona	la	intención	al	recordar	que	“el alma 
humana puede revestir una naturaleza tal, 
que de lo que de ella perece con el cuerpo… 
carezca de importancia por respecto a lo que 
de ella permanece”.
Con	todo	lo	anterior	podemos	considerar	
que	 tanto	 la	correspondencia,	 la	 irreductibi-
lidad	y	 la	negativa	al	 interaccionismo,	alige-
rados	por	un	estatuto	del	tiempo	reducido	a	
mera	 imaginación,	 ubican	 el	 paralelismo	 de	
Spinoza	 en	 el	 marco	 de	 un	 monismo	 hen-
chido	 de	 potencia	 que	 concilia	 la	 distinción	
de	los	atributos	con	una	aptitud	de	afectarse	
mutuamente.	 Lo	 que	 puede	 un	 cuerpo	 y	 lo	
que	puede	un	alma	se	revelan	en	cada	uno	de	
los	elementos.	Si	el	problema	de	la	unión del	









y	 el	 individuo,	 es	 a	 éste	 a	 quien	 va	 dirigida	
nada	menos	que	una	Ética para	actuar.	El	arte	
de	 los	 encuentros	 no	 se	 impone,	 se	 dibujan	
en	todo	caso	direccionalidades	de	la	potencia,	
resistencias.	Se	nos	ha	dado	quizá,	como	ofre-














del	 modelo,	 brotarán	 probablemente	 algu-
nos	 otros	 interrogantes.	 ¿Mens y	 Corporis 
en	Spinoza	pueden	resultar	interiorizados	en	
una	práctica	médica,	en	un	arte	de	curar,	en	
una	 invitación	 o	 sugerencia	 al	más	 antiguo	














debiera	 sernos	 tan	 difícil	 considerando	 los	
múltiples	debates	desarrollados	en	el	terreno	
bioético.	 Sin	 embargo,	 convenimos	 que	 no	
es	 sencillo	persuadirnos	de	 cuál	 sea	 en	defi-
nitiva	 la	realidad	de	nuestra	existencia.	Mer-
leau-Ponty,12 en Lo visible y lo invisible	 ha	








sospecha	 tanto	 al	 realismo	 como	 al	 idealis-
mo.	No	 es	 el	 primer	 filósofo	 que	medita	 el	
problema	del	cuerpo	y	del	espíritu.	Teniendo	
en	 cuenta	 estos	 antecedentes	 gnoseológicos,	
Henri	Bergson,13 en Materia y Memoria tam-
bién	se	ha	ocupado	intensamente	de	ello.
Spinoza	nos	ofrece	 en	definitiva	una	 al-
ternativa	 al	 dualismo	 cartesiano	 que	 sin	
embargo	 lejos	 está	 de	 negar	 o	 reducir	 el	
componente	de	la	mente	o	del	alma.	Es	im-
portante	 que	 ello	 quede	 claro.	 De	 alguna	
manera	 en	 los	 pliegues	 de	 su	 concepto	 de	
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culación.	No	 tiene	 dudas	 acerca	 de	 la	 inti-
midad	que	los	contiene	y	abarca.	Es	por	eso	
que	la	medicina	y	el	cuidado	del	cuerpo	no	
pueden	 no	 estar	 dirigidos	 al	 alma,	 a	 la	 lla-
mada mens.	Si	nos	disponemos	finalmente	a	
considerar	su	Ética	en	la	compleja	integridad	
de	 sus	 elementos,	 tal	 vez	 concluyamos	que	
nos	es	posible	 tomar	prestada	 la	 semblanza	
ofrecida	a	fin	de	sortear	las	barreras	de	esta	
mirada	plana	y	biologicista	del	presente,	de	
modo	 tal	 que,	 superando	 sus	 restricciones,	
logremos	 aprehenderla	 en	 otro	 recorrido	
que	la	integre.
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